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Rivera se rebela

Eduardo Ibarra Aguirre

Desde el Vaticano Norberto Rivera Carrera, el cardenal involucrado en un proceso judicial en Los Ángeles, California, por presunta protección del sacerdote pederasta Nicolás Aguilar Rivera, convocó a los católicos mexicanos a desconocer los cambios legislativos que despenalizan el aborto hasta las 12 semanas de embarazo, en el Distrito Federal.

Dice textualmente la Declaración conjunta de su eminentísimo (sic) arzobispo de México y obispos ante la despenalización del aborto:

“Ninguna circunstancia, ninguna finalidad, ninguna ley en el mundo, podrá jamás hacer lícito un acto que es intrínsicamente ilícito, porque es contrario a la ley de Dios, escrita en el corazón de todo hombre, reconocible por la razón misma y proclamada por la Iglesia”.

Seguramente la derrota política y cultural que recibió Rivera Carrera, comensal que acostumbra el restaurante Mercaderes, pagar la cuenta de sus invitados y dejar propinas de 500 pesos, no encuentra aún la forma de asimilarla, sobre todo porque embarcó a las derechas mexicanas, desde el bufón Jorge Serrano Limón hasta Margarita Zavala Gómez del Campo, desde el que hace honor a su nombre, Felipe del Sagrado Corazón de Jesús Calderón Hinojosa hasta Carlos María Abascal Carranza, el mismo que postula: “El PAN piensa en el trayecto de la vida humana, porque un pobre –que no debería ser pobre porque carece de oportunidades de empleo-- es un aborto de la vida, porque no está teniendo una vida acorde con su propia dignidad.”

Norberto Rivera --mejor conocido entre sus amigos como Chabelo -- embarcó en la aventura al mismísimo Joseph Ratzinguer –antes prefecto de la Congregación de la Doctrina de la Fe, sustituta del Santo Oficio y ésta de la Inquisición-- o Benedicto XVI, en su doble condición de jefe de Estado y de líder espiritual.

Este atropello a la soberanía nacional y la naturaleza laica del Estado tuvo el apoyo tácito de Calderón Hinojosa y su cada día más protagónica esposa, aunque prometieron lo contrario frente al rechazo a Martha María Sahagún Jiménez. Pero desnudó a los grupos más ultras de las derechas gobernantes, al panismo confesional, a los nuevos cruzados dirigidos por el estratega Rivera y su escudero Hugo Valdemar Romero –“¡El PRD las pagará!”-- y la complacencia de Florencio Salazar Adame.

El priísta converso al panismo --por la vía del foxismo-- y quien enfrenta una demanda por usurpación de profesión, no desconoce –supongo-- que la Ley de Asociaciones Religiosas establece que “las convicciones religiosas no eximen en ningún caso del cumplimiento de las leyes del país”, además de que “nadie podrá alegar motivos religiosos para evadir las responsabilidades y obligaciones prescritas en las leyes”.

Para fortuna de la laicidad del Estado, hace tiempo que la conciencia ciudadana --católica, de otras religiones o sin ninguna--, entendió los altos costos que conlleva confundir las funciones de los guías espirituales con las de médicos y sexólogos. Igualmente, tiempo ha que los católicos y católicas mayoritariamente emplean métodos de planificación familiar y sexo seguro, e ignoran las prédicas medievales que en esos rubros sostiene la jerarquía católica.

Es materia exclusiva del clero excomulgar automáticamente, latae sententiae, a quien le dé la gana. Pero obligación de Juan Molinar Horcasitas y Miguel Ángel Yunes Linares observar respeto escrupuloso a las disposiciones legales que rigen para el Distrito Federal en materia de aborto, en las clínicas del IMSS e ISSSTE “porque vivimos en un estado de derecho”, como les recuerda Raúl Carrancá y Rivas. Y asunto de los panistas hacer caso o ignorar la recomendación de Miguel Hernández Labastida: “es hora de parar; no hay que dar seguimiento a una discusión verbal que ya no tiene caso”.

Acuse de recibo

Diversos organismos convocan a una concentración para el día 3 a las 11 de la mañana frente a las instalaciones de la Procuraduría General de la República (Paseo de la Reforma 211, esquina Río Guadiana, a tres cuadras del cruce con Insurgentes), porque “del año 2000 al 2007, 30 periodistas han sido asesinados en México. Cinco están desparecidos. Siete medios de comunicación han sufrido atentados. Periodistas de diferentes estados de la República se encuentran amenazados. Ningún caso ha sido resuelto”... La lectora Cristina Anaya comenta: “Cada vez que leo uno de sus artículos me queda un mal sabor de boca. Pero de todos los temas posibles el más desalentador es la ley antiterrorista cuyos efectos van a ser necesariamente desastrosos. La resistencia a esa ley ha sido muy débil pues no llevó más allá de ciertos centros académicos. No hubo movilización como la habría habido en cualquier país de Europa. Pero hay algo que no debe perderse de vista, como el secretario de Marina del sexenio foxista aseguró: México tiene compromisos que cumplir en materia de seguridad y los cumplirá. No hay duda, aunque la definición de la ley sea matizada por los diputados en lo que es el terrorismo, la ley será aprobada y aplicada”.
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